Domingo 13º del TO. Ciclo A (28.06.2020): Mateo 10,37-42
Me gusta Mateo 7,12 y ¡10,40! Lo medito y escribo CONTIGO, 

Para el nuevo domingo se nos propone la lectura del Evangelio de Mateo 10,37-42, justamente la continuación del relato del domingo pasado. Y sabrá bien cada lector de estas líneas que con este mensaje del Jesús de Mateo se acaba el segundo de los cinco discursos de este nuevo y sorprendente Moisés para el pueblo judío y para quien decida hacerse hoy su seguidor.

Quiero recordar que este discurso comenzaba con unas palabras que Mateo nos dice que las pronunció su Jesús en alguno de los poblados de la región de Galilea: “Y llamando [Jesús] a los DOCE les dio poder... para curar toda enfermedad y dolencia... Y les decía: No vayáis a tierras y ciudades de paganos, ni entréis en poblados samaritanos...” (Mateo 10,1-7).

Seguramente que a ti y a mí nos sorprende este mensaje tan claro y directo de este Jesús de ahora. Este mismo Jesús, en la escena final del Evangelio de Mateo, dirá explícitamente lo contrario: “Id y haced discípulos a todas las gentes...” (Mateo 28,19). Tal vez, en alguna ocasión, así me lo imagino, el Evangelista Lucas leyó lo mismo que acabamos de recordar de Mateo y se atrevió a poner en labios de su Jesús aquella parábola de ‘El samaritano bueno’ para hablar de sí mismo al especialista en la Ley de Moisés (Lc 10,25-37). ¡Cuánto contraste!

Y añado otro dato más en esta cuestión de la misión de entonces. ¿No fue esta evangelización a los judíos y a los gentiles o paganos una cuestión que enfrentó a los primeros seguidores después de la muerte de Jesús? Los lectores de estas líneas, y que leen también los comentarios del Libro de los Hechos, saben bien ya cuánto malestar y enfrentamiento suscitó esta realidad a lo largo del siglo primero de nuestra historia. Y la cuestión sigue y seguirá viva.

Se comprenderá ahora la importancia de asumir muy críticamente las orientaciones de este discurso que el narrador Mateo nos ha dejado como manantial de agua y luz, de alimento y energía y de proyecto para ahora y el futuro para cuantos deseamos conocer, acompañar y vivir como aquel hombre judío y laico de Galilea que fue una buena noticia de sentido común. 

Y con ese y desde ese ‘sentido común’, creo, no necesitan otro más explícito comentario las tres o cuatro sugerencias orientativas con las que Mateo creyó comprender la misión evangelizadora de su Jesús. Y si me lo permiten me guardo para mis adentros esta imagen final del discurso: el vaso de agua fresca compartido y compartida (Mateo 10,37-42).

Evangelizar es compartir el agua, como también ya lo había escrito Marcos en su relato del 9,41. Pero Mateo se atreve a añadir una caricia humanizadora con tan solo sugerir que el agua fuera ‘fresca’. ¿Qué dijo ‘real y verdaderamente’ aquel Jesús sobre la misión evangelizadora del agua? ¿Tenía que ser fresca? ¿Bastaba con ser agua? Y esa agua, creo, ¿no es ‘mi’ Jesús?

He escrito ahora ‘mi Jesús’ con la misma intencionalidad con la que suelo escribir ‘el Jesús de Mateo’ o ‘el Jesús de Saulo/Pablo’ o ‘el Jesús de la historia-Cristo de la fe’ de los doctores en Cristología o ‘el Jesús del catecismo’ o... Quiero recordar siempre aquella pregunta para no engañarme ni engañar: ¿Quién dices tú que soy yo? Y ahora me leo Mateo 10,40. ¡Definitivo!
Domingo 31º de ‘Los Hechos de los Apóstoles’ (28.06.2020): Hch 17,16-34
“Ellos sí escucharán” (Hechos 28,28-29)

Leemos ahora el relato de Hechos de los Apóstoles 17,16-34. Reconozco una vez más el prodigioso talento narrativo de Lucas que aquí y ahora nos presenta a su Saulo/Pablo (el fuerte y enclenque) en solitario ante Europa. En Atenas. Con toda la Grecia del pasado y con toda la presencia estratégica del imperio de Roma. Pablo y nadie más. Sin Silas ni Timoteo.

El relato de esta tarea evangelizadora de Pablo en Atenas  está organizado en dos apartados. El primero comienza y acaba de esta manera: “En Atenas le llegaba al alma ver la ciudad poblada de ídolos. Por un lado, hablaba en la sinagoga a los judíos y adictos. Además, a diario, hablaba en ‘la plaza mayor’ [ágora, foro] con los que encontraba... Los atenienses y los forasteros residentes allí gastaban el tiempo contando o escuchando la última noticia” (Hch 17,16-21).

El segundo apartado está dedicado al discurso que el narrador Lucas nos ha puesto en labios de Pablo. Este Pablo del Evangelista está solo, como ya queda dicho. Si habló tal como está escrito, me pregunto, ¿quién, o quiénes de los oyentes, transcribió sus palabras? ¿Acaso estuvo ahí el propio Lucas como aventajado reportero misionero?: “Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: Atenienses, veo que sois casi nimios en lo que toca a religión...” (Hch 17,22-34).

Quiero ahora traer a estas líneas dos breves anotaciones. Una, sobre el Areópago, o Colina de Ares (o Marte, el dios romano de la guerra), situado muy cerca de la acrópolis de Atenas. Era el lugar de reunión de las autoridades judiciales de la ciudad. ¿Fue ahí donde Pablo tuvo que dirimir el asunto de la divinidad o divinidades de las que hablaba?: “Al oír que anunciaba a Jesús y la resurrección, decían... (Hch 17,18  en el Ágora; y Hch 17,32 en el Areópago).

La segunda anotación está relacionada directamente con estas cuestiones de los dioses conocidos y desconocidos. Quiero imaginar que en estos ámbitos de la reflexión se conocía, la obra, entre otras, de un ilustre pensador romano llamado Lucrecio, fiel seguidor del ilustre griego Epicuro, que ya dejó escrita esta nada despreciable constatación: “La religión cometió criminales y crueles acciones” (De rerum naturae -Sobre la naturaleza de las cosas- I,83).

Lucas nos ha recreado un triple escenario para su evangelizador judeocristiano Saulo/Pablo de Tarso: la sinagoga (17,17), el ágoragriega-fororomano-nuestraplazamayor y los tribunales de la justicia en el Areópago. ¿No se trata aquí y ahora de la verdadera religión, de la divinidad de las divinidades? El discurso de este Pablo de Lucas no me deja lugar para las dudas: “Eso que veneráis sin conocerlo os lo anuncio yo... En él vivimos, nos movemos y existimos... Somos estirpe suya... Dios pasa por alto aquellos tiempos de ignorancia... Un día juzgará con justicia... por medio de un hombre... resucitado por Él de entre los muertos”. ¿No debía de anunciar, sobre todo, a Jesús, de Nazaret, en su vida, en sus hechos y dichos? ¿Ignora todo esto de él?

[bookmark: _GoBack]Sorprende que este Pablo de Lucas no abandone sus vínculos judíos cuando se trata de cuestiones de Religión. ¿Le seguían rondando en sus neuronas las conclusiones finales de la Asamblea de Jerusalén? Probablemente. Por esto, Lucas certifica la decepción de la misión en Atenas: “Pablo se marchó... Sólo le siguieron un hombre, una mujer y pocos más” (17,33-34).
